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Instrucción universitaria.

k 14 ¿Qué es lo que constituye las universidades eñ Euro

pa y en qué cosa se ocupa,n1

Toda Universidad es-jr debe ser una instituccion ó es

tablecimiento de enaeñanza, como lo son los colejios; con

la diferencia, que la instrucción, universitaria es mas eleT

vada áirijida' acia unos ramos de erudición especial, y

:
en que se hacen particularmente los estudios, que puedan

formar un- destino, una profesión, literaria, capaz de dar

pan al alumno: por esta mismo suelen llamar los alema

nes estos estudios brod studkn, estudios que dan con qué

ganar la vida; como son los estudios de abogado, de me

dico, ¿e injenioro, de profesor; fec.
■

.

'

■_

Tales son las 47 universidades de Alemania, éntrelas

cuales se distinguen y batí' adquirido tanta fama las de G6-.

tinten, de Héidelbérg, de Berlín, de Viena, de Monajium,

de Tubinga, de. Jena, . de Hala, de Leipzig, de Bonn &c.

tales son las de Oxford, de Cambridge, las dos de Londres,

las.de San Andrés, de Glasgof, dé Aberdeen, de Edmbur-

o-o v de Dublin en Inglaterra; tales son las universidades

de Bolonia,- de Roma, de Padua, de. Milán, de Florencia

V otras 17 en Italia, como también las de España, y al

gunas de mucha-fama en el norte de la Europa, comodón
fas universidades de Upsalia, de Copenágüé, de Dorpat &c.

En fin, aunque en Francia se llama Universidad el conjun

to de todos los establecimientos de. instrucción pública, di

vididos en 26 academias, sin embargo se aplica este nombre

particularmente a las facultades dé ciencias én Sorbona.y

coleiio de Francia (que no se debe confundir con los cole

jios reales* que son verdaderos establecimientos de instrucción

colejial, como son los colejios de Henrique IV, de Luis.XV.

&c.) á las escuelas de medicina y de derecho en Paria, como

-también alas academias de Montpeller, dé Estrasburgo, de
'

León, de ToIosíí, de Orleans-.&c. -~

Aunque la organización interior de todas estas uni

versidades varié según la forma del gobierno, él carácter

nacional y el estado político del pais, todas sin embargo, sin

ninguna excepción, se ocupan en la enseñanza mas elevaba
constan- de los mismos- catedráticos y se dividen en cuatro

ó cinco facultades, que son la de ciencias, de derecho, de

medicina, de teologia, y de literatura y bellas artes.

>-..,. .'..'.- ----- -.■■'■■■■■

15. Organización de las universidades Je Alemania.

Las universidades de Alemania constan de un cierto nu

mero de profesores que se llaman profesores ordinarios (or-

d'enttiche profesoren) y que se_
nombran para los ramos

-principales de las ciencias ensenadas en las' cuatro^.
faculta

des. Cada facultad (exceptuando la Universidad de Pubinga,

Tübingeu-'■'(*) cuyo reglamento es algo diferente) ehje entre

sus socios un Deán que es. jefe de la facultad, preside en

las promociones &c. En algunas universidades han
institui

do últimamente una facultad de ciencias políticas (staats-

hissen schaftliehe facúltat) que no. concede grados académi

cos. Los profesores ordinarios forman comunmente un se,-,

nado, en que preside el rector, ó vice.-re_q.tor que
es jefe de

la Universidad, y que se elije todos los anos por el senodp

mismo, con aprobación del Gobierno. El senado es el que di-

rije los asuntos jenerales de laUniversidad considerada, como

asociación, y en muchas .universidades está dotado> de una

autoridad judicial y de polícia sobre los alumnos. Los pro

fesores1 se nombran por el Gobierno, pero
el consejo del se

nado propone los candidatos para las cátedras vacantes. A

mas de los profesores ordinarios, hai
todavía en ca.da Uni

versidad un número indeterminado de profesores que ^se
lla

man extraordinarios (aubér ordenttiche profesoren), algunos

para las mismas ciencias qiie ;los anteriores, otros para al

gunos ramos esenciales de estas ciencias. Estos profesores

extraordinarios reciben comunmente menos sueldo que Jos or

dinarios y antes no recibian ninguno: pero en los últimos

tiempos ha crecido el número de .ellos y algunos tienen un

honorario, dos y aun tres veces mas considerable que los

ordinarios. Pero hai todavía otros profesores quese llaman

Priratdocenten (maestro privados.) cuyo grado es inferior al

de los profesores extraordinarios y que enseñan de valde

en la misma Universidad, en virtud de un permiso especial

que seles concede después de un examen prolijo , y seve

ro; estos privat docenten suben comunmente por grados a

la dignidad de los profesores extraordinarios y
^

ordina

rios. Solo los profesores ordinarios tienen la obligación

de hacer un curso completo dé las ciencias para las cua

les están nombrados: los dernas pueden ensenar lo que les

parece mas conveniente para los alumnos, mas necesario o

mas digno de la atención pública y del talento del profesor.

Sucede que en un mismo tiempo varios profesores de.mu

cha fama discurren sobre el mismo asunto en una Universi

dad. En las universidades' de los estados protestantes de

Alemania, -se permite á los alumnos escojer los cursos

v las ciencias que quieren y no se exije de ellos ningún

examen durante el tiempo de estudios { que es comun

mente de tres años) á no ser cuando el Gobierno. concede

á' algunos cierto subsidio, ó becas. La^
tínica,- condiciQjrque

se les impone y que se observa con todo el rigor de lajei

es, que los jóvenes que aspiran á algan_^Profe^Tn^er"1i■
pleo público, estén lo menos por tres anos enlaümraw-.

dad, que sigan- y concluyan ciertos cursos principales de la
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Con esté nombre de glorioso recuerdo para los

chilenos, se ha erijido uu nuevo barrio en laCa-

pital, cuya repentina aparición y prodijioso ade

lantamiento es uno de los temas principales de

las conversaciones del dia.

La planta de esta nueva población com

prende un territorio igual ó mayor que la par

te central de la Ciudad < de Santiago, pues tiene

sus límites mas ensanchados al sur y al norte, y

ge estiende de oriente á poniente como milla y

media desde la calle que atraviesa desde el rio

á la cañada pasando por la pirámide de san Pa

blo, hasta el. estremo que da en el jardín de plan

tas,' ó por otro nombre, la Quinta Normal de la

Sociedad de Agricultura. Esta porción de terreno,

■ii se exceptúan las primeras cuatro ó cinco' cua

dras, se halla ya en su mayor parte cruzado por

calles que se cortan en ángulos rectos, formando

cerca de 200 manzanas, que si bien no tienen la

igualdad en todos sus lados, que se observa en

las de la Ciudad propiamente dicha, no; dejan por

eso de guardar proporción y regularidad: ha sido

necesario Conformarse én su delineacion: á las ca

lles que se encontraban practicadas en el costado

norte de la cañada y á las que se delinearon de

antemano por los primeros propietarios. De aquí

lia resultado que muchas manzanas tienen en un

sentido Ochenta y seis varas y en 'otro las, ciento

Cincuenta de las cuadras ordinarias. Pero ésto, le

jos de ser una imperfección, es por el contrario una

ventaja, porque así son mas multiplicadas las ca

lles, y de consiguiente mas fácil la comunicación

entre ellas; á lo que sé agrega que todas lasque

no soh una ^prolongación de las de .la Ciudad,

tienen catorce en lugar de doce varas de an

cho. Tal anchura en la mayor parte de las calles,

y la rectitud y regularidad con que están forma

das, darán á la nueva población de Yungai un

aspecto de hermosura desconocido en el interior

dé la Ciudad. Se han formado asimismo, dos pla

zas á distancia proporcionada; y en la principal

de ellas, á la cual la Municipalidad ha dado el

nombre de Pórtales en memoria de los grandes

Servicios de este ilustre.y desgraciado personaje, se

han echado los fundamentos de una espaciosa ca

pilla qué está llamada á ser la Iglesia parroquial,

En el estremo de la calle de la catedral y conti

gua al jardín de plantas, se está construyendo por

particulares otra capilla que mui en breve estara

éspedita'parala celebración de los divinos oficios.

Una escuela, una recoba, una cárcel de detención

para los presidarios que constantemente manten

drá la policía para su servicio, y un vivac para el

alojamiento de una guardia que servirá para ve

lar sobre el orden y seguridad de los vecinos, vie

nen a completar el catálogo de los, edificios pu-.

blicos principiados ó proyectados en Yupg»i- y

El demás terreno de que hemos
hablado esta

dividido en una multitud de pequeñas porciones

ó i sitios que pertenecen
á otros tantos propietarios

duelos trabajan á porfía, construyendo casas y em

belleciéndolos con otras obras para proporcionarse

las comodidades- necesarias en un punto tan dis

tante de su morada ordinaria. Todo este terreno

se halla igualmente cruzado por acequias ó peque

mos canales de irrigación que llevan el agua ne

cesaria á los sitios pafa>el cultivo de verjeles y=
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jardines que se advierten por todas pvrtes, y en

tre los cuales hai algunos de una hermosura y

varíe lad poco comunes.

No cuenta Yungai todavía un año de exis

tencia y tiene ya una multitud de edificios que

verdaderamente sorprende. Las calles se ven á to

das horas del dia cubiertas de carros cargados de

materiales y demás elementos de construcción, y

por todas partes se observa un movimiento des

conocido hasta ahora en la Capital. Los obreros

que se ven por todas partes esparcidos; los pro

pietarios que van y vienen á pie en carruajes ó

k caballo con objeto de atender k sus respectivos

trabajos, todo manifiesta una vida y actividad que

dejan presentir que dentro de mui poco tiempo

Yungai vendrá á ser un punto de los mas her

mosos dé la Capital. Tal es el espectáculo que se

ofrece diariamente á los curiosos que hacen ues

te nuevo barrio objeto de sus paseos: ellos ven de

continuo realizarse lo que parece increibk por las

relaciones que 'se hacen.

La espaciosa y recta alameda plañíala des

de el camino de Vaíparáisó hasta la Cañada, será

dentro de mui poco tiempo uno délos paseos im

portantes de la Capital y uno".de los mas bellos

ornamentos de Yungai. Situada esta alameda en

la estremidad occidental, parece servirle de lími

te -

por aquella parte,, y tocándose en uno de sus

estreñios con la que por el camino de Valparaí
so debe llegar hasta el obelisco de la calle de san

Pablo, y en el otro con' la prolongación de la

alameda de la cañada, vendrá á quedar Yungai

por el sur, por el oeste y por el norte, encerra

do por estos tres magnificos paseos, que le darán

un nuevo aspecto de hermosura é interés.

Seria mui molesto y 'difícil.- enumerar Ja?
propiedades que en cada calle ofrecen á la vista

algún edificio por los diversos estndos en que se

hallan cada dia y las sucesivas trasformaciones que

van recibiendo. "Baste decir que son notables los

sitios en que no hai algún trabijo de cualquiera

especie: enurios se zanjan cimientos:, en otros se

levantan murallas: en estos se trabajan materia

les: en aquellos aparecen
las casas como por encan

to; y en todos, estos trabajos de albañilería y car

pintería se consume una inmensa cantidad de ma

teriales que ha -llegado- á alterar en -mas de au

cincuenta por ciento su valor ordinario en los anos

anteriores.

Entre los; edificios particulares es de notarse

el magnífico cafe situado al estremo de la
.

calle

de la Catedral, en frente de la Capilla y. confi

nando con la alameda de que antes he hablado.

Larga sería la discripcion.de los pormenores de

este edificio, que siendo espesamente construido

para el objeto á que se destina, en un sitio es

pacioso, goza de todas las comodidades apetecibles

y de que carecen todas las casas conocidas hasta

hoi entre nosotros con este nombre. Diremos solo

que es una obra para la cual no se economizan gas

tos y qne-no bajará de 25,000 pesos su cos,to, sin in

cluir el valor del terreno ni el menaje de su ser

vicio. Según Inactividad que se emplearen, su cons

trucción y los progresos que hace diariamente, es

tará concluida esta casa en el presente verano, y

en el invierno próximo será un objeto de curio

sidad y .uno de los principales puntos del paseo

de Yungai.
-

.

Los demás edificios tienen su mentó
. refpee-
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tivo, y si se ha de computar su costo en este año,
no bajará de la suma de 300,000 peso?.

Sin embargo de todas las ventajas de que go
za Yungai, que la harán sin duda una población
cómoda, salubre y hermosa, tiene algunos incon

venientes que seria fácil remover en beneficio de

los vecinos que tanto empeño toman en su ade

lantamiento. La Municipalidad y la Polícia debe

rían prestarle la p'oñble protección, ya para faci

litar los trabajos, ya para estimular á los pobla
dores que aun no los han principiado, ya para pro-

-

porcionar á los transeúntes la comodidad necesa

ria en el camino que tienen que hacer. Respecto
de estos puntos nos permitiremos algunas breves

indicaciones 'que no dudamos serán bien acojidas,
por no tener otro objeto qué el bien público -y
reanimar el celo de las autoridades que parecen
tan favorablemente dispuestas para protejer esta

nueva fundación .-

Entre las necesidades de Yungai figura en

primer lugar la compostura de las calles, para que
en todas ellas pueda transitarse en cualquiera
forma y en todas direcciones. Es pues de abso

luta necesidad construir puentes cómodas en to

das las acequias que las atraviesan; cegar los

pantanos que hai en muchas de ellas, y que en

algunos lugares impiden casi enteramente el trán

sito ; prohibir que en las calles mismas se for

men escavaciones para aprovecharse de la tierra

en usos privados, rectificar el curso de las aguas
en las acequias para evitar las anegaciones que
son tan frecuentes y tan perjudiciales; y sobre todo

tomar providencias para que las aguas no falten en

ningún tiempo, como ha sucedido en fines de di

ciembre, y que se distribuyan con orden é igual?
dad por todos los canales que deben conducirlas.

Si la Municipalidad destinase una suma moderada
*é remediarían estos males, y si el Intendente nom

brase de subdelegado á una persona apta y hon-_

rada, podría atenderse á la conservación de estas

tibras sin ninguna dificultad.

El curso constante del agua es mui esencial

paira, las construcciones de edificios, y no puede
faltar sin causar en ellos atrasos considerables.

Es por otra parte indispensable para los riegos de
los jardines y demás plantaciones de toda especie,
"Por ahora sirven también las aguas de las acequias
para la bebida de todos los que allí habitan, "y este

es otro motivo mui poderoso para que se cuide

de su limpieza, Pero como ésta rio puede durar

mucho tiempo por mucho cuidado que se tenga,
debería ya pensarse en la construcción de una fuen

te en el centro de la plaza de Portales. Una obra
de esta naturaleza no demandaría grandes costos,
porque podría hacerse con mucha sencillez y solo

con el- objeto de proveer á la urjente necesidad;
y colocada en la plaza que acabamos de indicar,
serviría por su centralidad para surtir de agua

Hmpiá á lo mas importante y poblado de aquel
lugar.

Mas si el Gobierno quiere tomar parte en los

adelantamientos y ornato de Yungai, se le presen
ta aquí una ocasión de hacerlo Ue un modo dig
no de su munificencia y de su alto carácter. Tiem

po hace que se votó la erección de un monumen.

tó público en memoria de la batalla de Yungai,
Cuyas glorias representa en cierto modo la pobla
ción de que tratamos. Una .magnífica fuente con

el mismo nombre, en que estuviesen conteni

das todas las alegorías decretadas, produciría. e,l
mismo efecto que el arco triunfal respecto del re

cuerdo que con él se ha querido , ■inmortalizar;' y
convirtiendo el arco en fuente, no seria ya un mo

numento estéril que solo llamaría la atención á los

caminantes, al paso que el juego y la necesidad
de éstas atraería k todas horas á toda clase de

jentes, perpetuándose an mejorías hazañas de nues

tros héroes y la gloria de nuestras armas. No

nos proponemos entrar en los detalles de este mo

numento: solo queremos presentarlo bajo el aspec
to de su utilidad en razón de la urjencia con que
es reclamado por las circunstancias de esta nueva

población; y puesto que el Gobierno no tiene nin

guna dificultad para mandarlo erijir, por hallarse

suficientemente autorizado, nos parece que desde

luego podida precederse k su construcción.
.

,
Otra providencia no menos importante que la

anterior, que podría tomarse en obsequio de este

nuevo pueblo, es que de toda su comprensión se

formase una parroquia. La iglesia parroquial dé

Renca á que pertenece actualmente su territorio,
se halla mui distante, para que estos nuevos fe

ligreses puedan acudir á ella en sus necesidades es

pirituales. A esto se agrega que la capilla, cuya

primer piedra se colocó en enero del año anterior,
se halla en el mismo estado que el dia de la ce

remonia, porque no ha habido fondos que desti

nar á su fábrica. Sabemos que él Cabildo, que se

declaró patrono de esta iglesia, se está ocupando
actualmente en proporcionar arbitrios para edificar

la; pero como esta corporación no puede, por otras
mui urjentes atenciones, dedicar á este objeto la su

ma que demanda, no podrá hacer mas que ayu,
dar a laque el Gobierno pudiera destinar del ra

mo de fábrica. Tampoco hai inconveniente para

que desde luego se erija esta nueva parroquia y

para que quede de una vez conforme la división

territorial con la eclesiástica. Ya" se ha construido
el edificio de la escuela con el objeto de que sir- -

va de capilla provisoria Ínterin se edifica la igle
sia. Aquí podría residir el cura y atender á las ne

cesidades espirituales de mas de 6000, habitantes que
tiene Yungai, que podrían desde ahora disfrutar de

los auxilios de la relijion, y contar con un pun
to donde reunirse los "dias festivos y cuando fue
se necesario oir la palabra divina. Lamentable es

que una población considerable, dependiente de la

capital, se halle tan destituida de "culto y predi
caciones.

. Tiempo es ya también de qne la policía prin
cipie á concebir y ejecutar sus planes de aseo y
comodidad en la parte que le toca. Fuera^e las

puentes que antes hemos indicado, coavendria que
se contrajese k aquellos empedrados mas precisos
para el tráfico de las jentes de a pié que nocesa á

ninguna hora del dia. Mui oportuno seria también

que; se. formase una canal k la orilla de la vereda

con el fin de conducir por allí un poco de agua

pará aplacar el polvo excesivo que tanto incómo

da filas jentes y á las casas. El plan adoptado pa
ra los empedrados de estas nuevas calles nos parece
el mas propio, por no tener los defectos de los de las

calles de la ciudad. Dos canales á la orilla de las ver

redas llevarían las aguas de las lluvias, y el centro de ja

calle, un poco convexo, servirá para el tránsito de los

carruajes y caballos. Seria de desear que desde aho

ra se diesen los niveles y se formasen las canales

en todas las calles que están edificadas para evitar



los pantanos que necesariamente" producirán las

nguas del invierno. Si se prosiguen los empedrados
sin esta precaución, quedan sujetos á ondulaciones

que formarán igualmente pantanos cuando el agua

haya de correr, y que no tendrán otro remedio que
nivelar y hacer de nuevo el empedrado.

Pues que ríos hemos propuesto hablar en favor
de los vecinos de Yungai, indicaremos también á

la" :policía la necesidad que hai de que tome una

medida de salubridad que no le demandará costo

alguno para desterrar de aquel barrio una pestilen?
da que se deja sentir á todas horas del dia. Alu

dimos á unos carros, que por aquellas calles conducen

al rio los residuos inmensos de los mataderos de San

Miguel en un completo estado de putrefacción. El
námero de esos carros no bajará de doce", y como

transitan por allí á todas horas, infestan sin. cesar

él/ aire y los vecinos tienen que sufrirlas incomo-
s didádes consiguientes. ¿No podría hacerse que estos

carros tomasen otra dirección y fuesen á arrojar sus

inmundicias a otra parte? ¿No podria prohibírseles
alíñenos que anduviesen de dia? El estado actual

::'de aquella población reclama imperiosamente al

bina providencia á este respecto. Debería proyec
tarse el arreglo y ¡traslación de los mataderos; pero
ínterin esto no se verifica, que no se sufra al me

nos el fetor de esas inmundicias corrompidas.
Jeneralmente hablando, parece queja acción

de las autoridades locales debería ir de acuerdo

eon lá actividad que despliegan los vecinos, en or

den á la edificación del nuevo bariio de Yungai.
■Si los particulares invierten los capitales en obras

v

de esa naturaleza, en la formación de un pueblo,
debe corresponder por su parte la autoridad pu
blica trabajando en todas lasque están á su cargo*
es necesario que todo marche en consonancia, con

órdeft y arreglo. A nuestro juicio es demasiado re-

_" conocida por todos la importancia del barrio de

Yungai para mirarla con indiferencia.

-.
-'-; |/^ Carta a J"©tal*eclie,

Santiago Enero 4 de 1843>

Tiempo ha que rae estaban viniendo tentaciones
de escribirte incógnito una carta, pero las he aguan
tado hasta hoi, porque toda vez que he intentado

satisfacerlas, he tropezado con cuatro graves difi

cultades que no he podido salvar—1.a la-materia
en que debia ocuparme, y ya ves que la materia
es cosa grave, sobre todo para aquel que cuando

escribe se propone decir algo—2.a el modo detrac

tarla; porque el modo es el verdadero busilis de

muchos negocios, y mas de uno por falta de modo

■ha .perdido pan y tajada ,
asi como otros á fuer

za de modo y mañas, que todo va allá, han lo

grado hacerse espectables—-3.» el conducto para ha

cerla llegar á tus manos ,
lo qué no es patarata,

pues las vías de comunicación no es lo mas espe-
dito que tenemos, ni lo que camina mas á la par
con el espíritu del siglo-; y 4.a en fin' el futuri ti
mar que, á decir verdad, es cosa viva, y tan/viva

que se siente y palpa, como si fuera de carne y

hueso, y mss qué todo cuando se espera do algún
golpe de autoridad, ó de gaceta, porque también

las gacetas descargan sus golpes, y tan de ciego
£ veces} qué- descomponen al pobre de espíritu que.
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niénos^os agttnrdaba. Pero, ved aquí qué hice mí

composición de lugar, y dije—En cuanto á la ma

teria, ella se irá viniendo n la pluma,, á medida

que yo vaya haciendo mis esfuerzos; regla que no
carece de sectarios, porque tampoco faltan quie
nes den principio á su obra, confiados solo en que
de menos nos hizo Dios. Aunque ahora para re

solverse k escribir cualquiera pequenez, salvo que
uno haya emigrado de su tierra, en la cual nadie
es profeta, es preciso tener mas hígados que para
pronunciarse en contra de un partido dominante,
porque la censura, aunque no la eclesiástica ni fis

cal, anda con el zurriago alzado, y por surcroit de

malheur, hasta los muchachos de quince años leen,
analizan y critican tan sin piedad ni compasión,
que no parece sino que esto de componer, m« ar

tículo, asunto en el que muchos se desviven, y ha
cen estribar su futura fama pública, fuera como

hilvanarle un rniñaque á las enaguas.
En cuanto al modo, puesto que no me haya ca

bido en suerte el don de engalanar con el donaire
mis producciones, atengome á que vivimos en un

tiempo en que para decir las cosas, un par de inso

lencias, por ejemplo, no se necesita mas que decir

las, sobre todo si se dicen con- mirlo y énfasis, sin
andar con aquí las puse, y acompañadas, de un

voto va que haga temblar la barba al mas im

pávido. Ventaja es esta que sé ha alcanzado
á fuer de batallar sin tregua en campo abierto,
del año de cuarenta acá, conquistar la libertad
del pensamiento, formarnos una literatura nacio

nal, propagar el desarrollo de principios eminen
temente humanitarios y establecer una sociabili
dad de ideas americanas, qué independize el espíritu
de las mezquinas trabas eon que le encadenara,
él caduco y raido clasicismo. Con esto, y con un fir

me propósito de no tolerar los desahogos de cualquier
osado, hai la mui.bastante y suficiente paira, mentir

sinmirar para atrás, con tal, empero, que sea en el

folletín, porque las .palabras que en él se estampan
no tienen otro mérito que el de ser exaj,erádas y men

tirosas; lo que sea dicho de una vez para siempre,
en honra y gloria de todos los folletines, y sirva

desde hoi mas de cumplida satisfacción tuya, y de

cualquier otro, si es que en ese pueblo hai mas ¿de
uno que no sea apir ó barretero, y que haya teni
do la diabólica suceptibilidad de molestarse por ba

gatela* dé este jénero., Es entendido, no obstante,
qué esta libertad solo es dada á los que la han

ganado por su bueno, y que si tu u otro mengua
do de tu calaña, se deslizan un tantito de. la senv

da marcada á loa que no son de la cofradía, mal

que os péseos caerá encima ún Zamora y dos Za-

morast porque la cria es larga, y os darán un refre

gón que les cure radicalmente la gana de escribir

¡liradas que ofenden el amor propio, é irritan mu-

les mui profundos.
El conducto para remitirte mi carta me ha

puesto en no pequeño embarazo, porque el Arau

cano es tan formalote y grave como un cacique
de su tierra, amas de que como entendido y cir

cunspecto, se mantiene á una razonable distancia
de la jente de cuchillo. El Progreso como hom

bre que siente agredido, no querrá encargarse de

esta incumbencia, sobre que seria ademas una im

perdonable chambonada ponerse en sus manos, co

rriendo el riesgo de que con un lapsus lingufe nos
escobillase el pellejo. Tiene también un nuevo co

rresponsal que le hace honor, y que nos sirve :p«ra
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Observaciones a la Memoria sobre instrucción

PUBLICA -INSERTA EN LOS NÚMEROS 26 Y 27.

Instrucción colejial.

La instrucción colejial la dividimos en nues

tro anterior artículo, en instrucción propia del sim

ple ciudadano é instrucción que prepara á los es

tudios profesionales. Esta división no envuehlve una

diferencia de naturaleza entre una y otra instrucción: .

lijeras modificacione.s y agregaciones convertirían la

primera en la segunda ó por la inversa. Siempre
la base de la. instrucción colejial y lo" que princi

palmente la constituye es el estudio de todos los

ramos qué desarrollando la inteüjencia, mejoran
do el- corazón y rectificando la voluntad; forman

ciudadanos ilustraclós y capaces de juzgar con acier

to de los negocios públicos, animados, de buenos

y nobles sentimientos y revestidos de independen
cia y moralidad. Una instrucción de esta especie
se da" entre nosotros'? . Nó, ni jamas se ha pensa

do formalmente en .darla. Miembros de una re-

publica, rejidos por instituciones democráticas bieri

poco hemos hecho para educar é instruir esa masa

de ciudadanos que debe dar verdadera: existencia

á la república, y hacer que las instituciones demo

cráticas produzcan los inmensos bienes que encie

rran. Nos empeñamos en multiplicar los aboga
dos que han dé defender "nuestros derechos ó diri

mir nuestras controversias, médicos que han de cu

rar nuestras dolencias &c. y nos olvidamos de mul

tiplicar ciudadanos ilustrados que
defiendan los de

rechos de la república, que la dea verdadera per

sonalidad é independencia, que curen sus dolencias

y le infundan vida y actividad. Recórranse los co-.

lejios de Santiago; léanse los decretos que estable-;

cieron Liceos en Aconcagua y Cauqueues, visítese

por último al mismo Instituto y dígase si hai en

tre nosotros una instrucción destinada al ciudada

no y. si no se descubre en tod^s partes que el fin

principal es preparar para los estudios profesiona
les. Dígasenos cuál es el joven "que habiendo cor-

„

tado su carrera de abogado á los cuatro ó cinco

\ años de principiada, ha salido del colejio con al

guna
f
instrucción que le haya sido de provecho en

cualquiera situación de la vida! Muchos ejemplos po
dríamos citar de personas que en caso parecido se han.

visto sin saber ni aritmética, ni jeografiá, ni la gra
mática de la lengua; y mucho menos esas nocio

nes de literatura que inspirando alguna afición á

las letras, nos hacen gozar placeres tan puros, y

que tanto contribuye á elevarnos sobre esa esfera.

grosera --y material en _que vive el común de las

jentes; ni tampoco la historia qiie instruyéndonos
en la vida de Tos pueblos nos habilita para ser

ciudadanos útiles. No hai pues entre nosotros
instruc

ción . colejial propiamente dicha, y la que lleva su

nombre es soló preparatoria para la profesional,
ó á lo mas abraza uno que otro ramo de .la ins

trucción colejial, pero no forma un todo completo,
ni siquiera la parte nías importante. No es de es-

trañar que el señor- Dorneyko no haya hallado en

nuestros colejios esos estudios que constituyen la ins

trucción colejial en otros países, porque al orga-

nizarlós no se ha pensado en ella; ni tampoco que

no vea entablada como regla lá anterior adquisi
ción de la instrucción colejial para abrazar las pro

fesiones científicas.

Entre los varios defectos que el señor Dorney
ko nota en la instrucción -colejial, ninguno, dice

,

le ha parecido mas chocante que las ideas jene-
'

raímente recibidas acerca déla utilidad del estu

dió y del objeto que jtebe proponerse la instrucción.

Los padres de familia envión sus hijos al colejio del

mismo modo qué los artesanos mandan sus hijos á

los talleres para que aprendan algún arte para ga

nar plata. El resultado de este modo de conside

rar la instrucción es indudablemente pernicioso.
Prescindiendo del influjo moral que por necesidad

ejercerá en el corazón de los jóvenes, él. es el oríjen
del poco interés con que se miran los estudios que.no

se exijen por reglamento en las profesiones liberales,
de la superficialidad con que sé estudian ciertos ramos

para llegar mas pronto al término de la carrera,

del desorden con que se hacen Jos estudios sin que

sea raro principiar la filosofía por la moral y con

cluirla por la teoría de las facultades intelectua-



Y eñ presuroso vuelo

Cruza el inmenso cielo;

De su indignada faz en remolino

Asciende denso el humo-, ■,'..

Y horrible torbellino

De fuego lanza de su frente airada.

Bajo sus pies calijinosa niebla,
Su carro en torno cerca la tiniebla.

A su aspecto radiante,
De granizo y de rayos impregnada
La nube reventó con trueno horrendo. . ',

Conturbada la tierra

Conmovióse y tembló, y á su mirada

Cuanto su seno tenebroso encierra,
Súbito apareció, se bambolearon
Los montes, ó cual cera derretidos

Fueron, ó al mar profundo se lanzaron.
La mar le vio y huyó y atrás volvieron

Los ríos deteniendo el raudo paso;
Tronó Dios desde el cielo,
Y los cimientos íntimos temblaron

De la sublime esfera, y húmll suelo,
El cántico de gloria

Súbito estremeció ■

El cielo: honor, victoria
Eterna! resonó

Al Altísimo, al Fuerte,
Al Santo, al inmortal,
Al que la gloria vierte

En inmenso raudal

Sobre él candido seno

De. la santa virtud,
Y al vicio hunde en el cieno

Y eterna amaritud.

Y cual polvo menudo,
Del viento ante la faz,
Con ímpetu sañudo

Le arroja airado asaz,

'• Gran Dios de amor: la Eternidad te adora:

,,,
Se inmola á vos la creación, postrada

,., Cabe á tus aras, y de aroma grato
,, Cerca tu trono.

,,
Así el .mortal en su infeliz destierro

,,
Presenta á vos en undulante nube

,,
De suabe incienso la oración humilde

,, Siempre potente.
,,
El negro caos percibió tu" soplo,

„
Y el caos vive: desplegaste el cielo,

,,
Cual paño extenso, y, en tu inmensa mano

,, Cierras el orbe,
„

Tu dedo eterno perfiló mil mundos

„ Que ardiendo ruedan, y tu gloria cantan

,,
Cuando la noche el tenebroso cetro

„ Prende ceñuda.

.

,,
Señor Dios nuestro: tu sagrado nombre

„ ¡Cuan admirable es en la tierra toda!

,, Señor Dios nuestro tu grandeza cuanto

,,j|B'rilIa én el cielo"

El himno de, gloria
. I$o mas resonó,
Y mi pensamiento
Del cielo bajó.
Mostróme de nuevo

La tierra infeliz

Su nada, su polvo, .

Su falso matiz.
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ITungai.

Entre los vario9 objetos de importancia que
describimos en el anterior artículo

, no hicimos

mención, por un olvido involuntario, de dos que
merecen llamar la atención pública y que obran,
mui én favor de los habitantes y propietarios de
Yungai. Estos son una fracción del presidio ur

bano compuesta de doce á diez y seis hombres que
allí trabajan desde el mes de agosto del año an
terior; á cuyo establecimiento se debe el que se

haya hecho transitable la entrada por el estremo

de la calle de la Catedral, dónde habia un panta-,
no que detenia á todos los carruajes; la formación
de una acequia, cuya demolición parece mui pró
xima; y el empedrado de una vereda para el trán
sito de las jentes -de á pié, y varios terraplenes en es
ta calle.

El otro establecimiento no mencionado es el
de seis vijilantes que hacen su servició ordinario
en todo el territorio de Yungai, aunque no con

designación de puntos determinados, por lo cual
rara vez se les encuentra; pero que en todo .caso
son de gran utilidad, pues sirven para dar toda
la respetabilidad posible á la autoridad local á

cuyas órdenes están confiados.
Ademas de estos dos establecimientos hablare-

"

mos de otros que han llegado posteriormente k.

nuestra noticia y que prueban hasta qué punto los

vecinos se interesan én los adelantamientos de

Yungai: Se ha costeado por suscripción un
.maguí--.,

tico .reloj público que se colocará en la torre déla

Capilla de San Juan, que es la que actualmente;
se está edificando en el estremó de la calle déla,

Catedral . Se nos ha asegurado también que
se están construyendo dos coches ómnibus igua
les á , los de París, que servirán esclusivamente

para el trasporte de todas las personas que hayan .

de trasladarse á cualquiera hora á esta nueva po

blación, y que dentro de pocos días estará uno de

ellos en ejercicio, Para el sosten de estos coches,.
'que serán de tanta ventaja y utilidad para el pú
blico, hai también uña suscripción particular. Por
.último se nos ha noticiado asimismo que se ha

contratado por particulares el empedrado de la ca

lle de la Catedral desde la esquina de esta Igle
sia, que toca en la plaza de la Independencia,.
hasta la capilla de San Juan.

Escusado será detenernos sobre las ventaja»
del reloj y de los ómnibus, puesto que cualquie
ra las percibirá á primera vista; solo diremos res

pectó de estos últimos que es preciso se reglamen
te su manejo, de manera que en ningún caso, se

distraigan del servició á que van á -destinarse; y

que puesto que va á empedrarse la calle dé la

Catedral, será necesario habilitar alguna otra por
dónde puedan pasar entretanto que esta obra se

termina; dé lo contrario ó habrá que privarse de
los coches, ó causarán éstos' perjuicios al empedra
do. Én nuestro concepto esta obra merece llamar

particularmente nuestra atención, y nos induce á

hacer algunas observaciones jenerales" que quisié
ramos que la policía tuviese presentes para su me

jor dirección,
Es necesario considerar ante todo que la nue

va población de Yungai se halla actualmente en

un estado primitivo, por decirlo así, y por consi

guiente en disposición de recibir la forma que

quiera dársele. Si los trabajos públicos que ahora

se emprendan .
no son conformes á reglas ó adole-
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een de algunó3 defectos* todo cuanto se haga des-'

pues sobre estas bases defectuosas subsistirá para

siempre, sino es que se destruya lo hecho para re

hacerlo á costa de dobles sumas. La delincación

de una calle, el nivel de acequia y cualquiera otra
cosa que á primera vista parece insignificante, vie
ne á ser con el tiempo un núcleo de defectos que
van llamando sin cesar otras irregularidades que
al fin se hacen insoportables. Esta verdad senos

hace presente en cualquiera parte dé la Capital
en que fijamos nuestra vista, y particularmente si

se trata de empedrados y de acequias. Por cuaL

quiera calle derecha que se marche, se "verá en

cada acera una pendiente que va á terminar en

una acequia desbordada ó formada de peñascos,
sin contar con las ondulaciones que forman los des

agües de las puertas de las casas; y "por lasca-

lies de atravieso se verá asimismo una loma en

cada media cuadra, producida por las acequias-
que por allí pasan. En otro tiempo se creería que
esta era la mejor clase de empedrados que podría
adoptarse, pues que se construyeron así de pre

ferencia; pero pregúntese en el dia; á cualquie
ra que transite en rodados ó acaballo si lo ha

ce con comodidad y siv este inconveniente ño lo

tiene en una contribución continua en favor ¡de los

carroceros. Creemos sin temor de equivocarnos, que
con el dinero empleado en la reparación de los

carruajes maltratados por los empedrados de diez

años á esta parte, habría habido de sobra para la

renovación de todos ellos.

Este es el mal que queremos cortar en el .

nuevo empedrado que va á practicarse en la calle

de la Catedral, tanto mas, cuanto que abrazando

un espacio de mas de media legua, debe ser mas

frecuentado por carruajes que ningún otro de la

población. De cualquier modo que se considere di-"

cho empedrado, es necesario tratarlo como una

de Ias_ obras públicas de mas importancia de Yun

gai; y bajo este respecto la Municipalidad no de

bería abandonar su -ejecución á los particulares,
sin prefijar todas aquéllas reglas y requisitos que
ló pongan á cubierto de los inconvenientes que an

tes hemos apuntado. Pero lejos de esto una me

dida tomada recientemente por el Cabildo, de que
acabamos de ser informados, viene á destruir todas

nuestras esperanzas én orden á la legalidad de las

obras públicas de Yungai. Se nos ha noticiado ha

ber sustraído al juez de policía, que en unión del

injeniero director de obras públicas preside k la

dirección de todas las dé esta especie, la inspec
ción de las que han de hacerse en este nuevo ba

rrio, delegando este cuidado al Intendente,. que
)or sus muchas atenciones rio puede desempeñar
on para que él á su vez lodel'egueen el subdele

gado respectivo, como se ha verificado. Ignoramos
si en una materia de tanta trascendencia sé ha

consultado siquiera al Gobierno ó si éste habrá

aprobado uña providencia que deja tan en des

cubierto los deseos del pública y principalmente
dé aquellos vecinos que con tanta decisión y cons

tancia trabajan en la fundación de un pueblo ñire- . .

vo,; en que ya tienen comprometidas crecidas su

mas y que ya es digno bajó tantos aspectos d.eser

mejor tratado que cualquiera subdelegacion rural.

No sé crea avanzado lo que acabamos de de

cir, pues que, partiendo de los principios que va

ehaios sentado, se deduce la necesidad de confiar

eajtá/ clase de trabajos á personas espertas y eape-

rimentadas, á sujetos de luces y conocimientos que
no introdujesen ninguna alteración en ellos, sin

que á ciencia cierta pudiesen demostrar sa utili

dad. Aun hai -mas, la persona á quien especial
mente se encomendase esta parte déla policía, de
bería ser retribuida de un modo competente", y su

elección debaria hacerse -entre los injenierós mas

acreditados. Si la Municipalidad encuentra dificul

tades en sus recursos pecuniarios para sostener al

frente de estos nuevos trabajos un facultativo, po
dría haberse solicitado del Gobierno la . asistencia.

de alguno de los que tiene enpleados á este efec

to; y si por desgracia no hubiese podido obtener

se su acquiescencia, podría al menos haberse re

cabado del Intendente que hubiese tomado a su

cargo una incumbencia para la cual no se encon

traría- embarazado en atención á los conocimientos

que tiene adquiridos en tantos 'años de esperien-
cia. Queremos suponer aun que esto fuese impo
sible, ¿faltan acaso 'facultativos, entre los interesa- ><:

dos eñ los adelantamientos de' Yungai? ¿No están

ahí los señores Cuetos, Sotomayor' y Larrain? ¿Po
drían apetecerse; personas mas capaces y conocedo

ras é intelijentes? .¿Se ha dado algün 'paso, se les

lia solicitado p.ar-a/qüe admitan este cargo? Nada

hemos oidoá este respecto—No queremos agra
viar al actual subdelegado; pero estamos conven

cidos de que- jamas podrá desempeñar satisfactoria
mente ésta comisión por falta de conocimientos pro
fesionales y su absoluta carencia de' aptitudes,

Eu este estado de cosas ¿qué es lo que se ha

decidido sobre el empedrado de que tratamos y al

cual, dícese, haber ya dado principio? ¿No .será

posible que la Municipalidad lo baga entrar eu

parte de un plan jeneral qué adopte para toda

la ciudad, .al menos para .este barrio?

Aquí deberíamos terminar nuestro artículo so- ,.

bre Yungai; pero ño queremos pasar en silencio

una queja que repetiremos cuantas veces
.
sea ne

cesario, sobre la falta, de agua que actualmente

se advierte. Si ella prosigue, habrá que resignarse
á perder los planteles existentes cuyos riegos se

hacen cada dia mas dificilés- y orijinan continuos

choques entre los vecinos, cuando á fuerza de tra

bajo llegan á conseguir alguna corta cantidad. Si

todos los propietarios han comprado sus respecti
vos sitios con la dotación de agua suficiente: si

está declarado Yungai como una población urba

na, y si sus vecinos son tan dignos de atención

por muchos otros respectos, no vemos porqué la

Municipalidad no les asigne una cantidad perma
nente de aguas para todas sus exij encías, sino que

por el contrario los someta á los turnos á que en

tiempo de escasez están sujetos los fundos rura

les que no tienen agua de Maipo—Por masque
nos afanemos, no encontrárnosla causa de esta es

casez; por lo que creemos qué la autoridad pú
blica se halla en el deber de velar rio se cometan

fraudes y de castigarlos con severidad en cualquie
ra parte que los descUbrieÉe».

———#*¿

'

El señor Jiménez prepara para su beneficio del

martes—Hernani ó sea el Honor Castellano, dra
ma orijinal de Víctor Hugo ,- traducido por' don
Rafael Minvielle.

IMPRENTA DE LA OPINIÓN.




